
606D i c i e m b r e  2 0 0 8

077 R e v i s t a  F u e r z a s  A r m a d a s

D i c i e m b r e  2 0 0 8

Legitimidad: 
deber ser de 

los soldados de 
tierra, mar y aire

   General Freddy Padilla De León
Comandante General Fuerzas Militares

“Hoy, cuando la legitimidad es el centro de gravedad 
estratégico de las Fuerzas Militares, es imperativo 
interiorizar y fortalecer el concepto del respeto a la 
dignidad humana, el respeto a los Derechos Huma-
nos y al Derecho Internacional Humanitario”.
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Consejero de Paz del Departamento del Caquetá; miembro de la Junta Directiva de la Sociedad Económica de amigos 
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General Freddy Padilla De León. Comandante General de las Fuerzas Militares. Especialista en Inteligencia Estratégica 
del Defense Intelligent Analisis Center de Washington. Profesor Academia de Guerra - Ejército de Chile (1999) y egresado 
del curso avanzado de ingenieros, Fort Belvoir, Virginia (E.U), entre otras especializaciones de instituciones americanas. 
Ingeniero industrial y magíster en Estudios Políticos (Universidad Javeriana). Condecorado con la Orden de Boyacá - 
grados de Gran Oficial y Gran Cruz; Orden de la Democracia, grado de Gran Cruz Oficial, Cámara de Representantes; 
Orden al Mérito Militar José María Córdova, entre muchas otras distinciones de los Gobiernos de Brasil, Chile, Ecuador y 
Venezuela.

Soldados de tierra, mar y aire de 
Colombia…

Los momentos difíciles que depare la his-
toria de nuestra Patria, e incluso los avata-
res que afecten a las Fuerzas, han de ser 
enfrentados con firmeza, honor, transpa-
rencia, dedicación y compromiso.

Por principio, la legitimidad –que se opo-
ne a la utilización de cualquier forma de 
violencia en cumplimiento de la misión 
constitucional– representa la razón de ser 
de la autoridad que delega el Estado en 
sus Fuerzas Armadas.

Hoy, cuando la legitimidad es el centro de 
gravedad estratégico de las Fuerzas Mi-
litares, es imperativo interiorizar y forta-
lecer el concepto del respeto a la digni-
dad humana, el respeto a los Derechos 
Humanos y al Derecho Internacional Hu-
manitario.

El respeto a la dignidad humana es y 
debe ser característica cotidiana en todas 
las actuaciones de los soldados. No po-
dría aceptarse de otro modo.

Sin lugar a dudas, los esfuerzos, sacrifi-
cios, dedicación, patriotismo y valor que 
los soldados e infantes de marina realizan 
cada día, para garantizar la paz y la se-
guridad en todos los confines de la geo-
grafía nacional son reconocidos por los 
compatriotas, brindándoles a las Fuerzas 
Militares una alta favorabilidad que forta-
lece la legitimidad y consolida la Política 
de Seguridad Democrática.

Los ciudadanos reconocen y valoran el 
compromiso de sus Fuerzas Militares, 
y entienden el enorme sacrificio al que 
están dispuestos. Son los soldados de 
nuestra Nación los que legaron indepen-
dencia y libertad, y son y serán los solda-
dos los que construyan la paz. Una paz le-
gítima que genere desarrollo económico, 
equidad y justicia social. Una paz cons-
truida en todas y cada una de las actua-
ciones del personal civil y militar, sea en el 
ámbito de la administración de recursos 
asignados, o en desarrollo de operacio-

nes militares, planeadas y ejecutadas de acuerdo con 
el ordenamiento jurídico imperante.

Los éxitos obtenidos en teatros de operaciones con 
transparencia y efectividad, las cada vez más frecuen-
tes desmovilizaciones de miembros de organizacio-
nes terroristas, el perfecto rescate de 15 ciudadanos 
secuestrados en una operación de inteligencia mili-
tar que es admirada en el mundo, son apenas unos 

ejemplos de la capacidad operacional y táctica 
alcanzada por las Fuerzas.

Por ello, a los enemigos de la Patria debemos 
derrotarlos observando la Constitución y las le-
yes. No se puede incurrir en el grave error de 
seguirle el juego a quienes pretenden destruir 
todo. Cuando los soldados de tierra, mar y aire 
cumplen con su deber, las Fuerzas ganan le-
gitimidad, y, por ende, el respaldo y el respeto 
del pueblo.

He de reiterar: las Fuerzas Militares de Colom-
bia tenemos que ganar las batallas en el teatro 
de operaciones y en el escenario de la civili-
dad. Es un hecho verificable que la eficiencia, 
eficacia y transparencia de los combatientes 
redundará en los resultados operacionales, y 
más allá de ellos mismos, afectando, incluso, 
el desarrollo armónico de las instituciones na-
cionales.

Como lo expresé al asumir el mando de las 
Fuerzas Militares: “seremos, acaso, el primer 
ejército que en la historia gane una guerra con 
la preocupación fundamental del respeto al 
Derecho Internacional Humanitario. No vamos 
a deshonrar nuestro combate con un acto sal-
vaje, con una crueldad o una cobardía con el 
vencido. Los resultados nos legitiman ante el 
pueblo porque con él luchamos, la justicia nos 
justificará ante el mundo y ante la posteridad. 
Será mil veces preferible un revés momentáneo 
que soportar para siempre una indignidad”.

La disciplina, base de toda institución militar, es 
y debe ser fortalecida con entrenamiento y ca-
pacitación efectiva, y con sólidos conocimien-
tos de Derechos Humanos y Derecho Interna-
cional Humanitario.

En los soldados e infantes de marina de la Pa-
tria descansa la más noble de las misiones: la 
defensa de la civilidad, de la democracia, de la 
institucionalidad.

“Los ciudadanos reconocen y valoran 
el compromiso de sus Fuerzas Milita-
res, y entienden el enorme sacrificio al 
que están dispuestos. Son los soldados 
de nuestra Nación los que legaron inde-
pendencia y libertad, y son y serán los 
soldados los que construyan la paz”.

”He de reiterar: las Fuerzas Militares de 
Colombia tenemos que ganar las batallas 
en el teatro de operaciones y en el escena-
rio de la civilidad. Es un hecho verificable 
que la eficiencia, eficacia y transparencia 
de los combatientes redundará en los re-
sultados operacionales, y más allá de ellos 
mismos, afectando, incluso, el desarrollo 
armónico de las instituciones nacionales”.

“En los soldados e infantes de marina de 
la Patria descansa la más noble de las 
misiones: la defensa de la civilidad, de 
la democracia, de la institucionalidad”.

Soldados de tierra, mar y aire de Colombia…

Faltar al deber de proteger a la población cometiendo ac-
tos que vulneren los Derechos Humanos o que violen la 
ley, resquebraja la confianza que con tanto esfuerzo he-
mos conseguido.

Sin embargo, debemos tener claro que quienes han des-
honrado el uniforme militar y han faltado al honor institu-
cional conforman una infinita minoría que nunca debió 
haber estado entre nosotros: Dios los perdone y la justi-
cia decida su suerte.

Hoy, en el fin del fin de la agresión narcoterrorista contra 
el pueblo colombiano, hay que tomar un segundo alien-
to para culminar esta tarea histórica y decisiva para fe-
licidad de la Patria. Esta etapa de la historia no admite 
errores y exige de nosotros mayor compromiso, mayor 
efectividad y, sobre todo, mayor transparencia. Esta es la 
etapa en la que encontraremos más desafíos y dificulta-
des, y, a la vez, la que ofrecerá mayores glorias.

Por eso, es deber de los soldados de tierra, mar y aire re-
novar esfuerzos para que los compatriotas puedan dis-
frutar de la consolidación de la seguridad y prosperidad 
que sólo ayer parecía una quimera.
¡Firmeza y honor! 
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